




REDACCION
Buenos Aires , Julio 5 de 1886.

jOAQUIN CASTELLl\NOS

Hemos conocido á Joaquin Castellanos en
los primeros años de "U vida de estudiante. Si
era entónces muchacho de talento, nadie
sino sus íntimos pudieron sospecharlo; en
cuanto á sus condiscípulos, poco sabian de
Castellanos.Era un alumno intermitente del
Colegio Nacional del Rosario. Aparecía un
dia en el aula y faltaba quince, un mes á ve
ces. De caracter dulce, de naturaleza enfer
miza, no hizo jamás el ruido con que el estu
diante revoltoso suele atraerse las generales
simpatías de sus compañeros; pero le ro
deaba la más sincera estirnacion entre los
pocos que °con él se trataban.

Aquellas largas ausencias de Castellanos,
que ponian en apuros al rector Corona Mar
tinez, cuando maduraba este el proyecto de
que, todos los estudiantes del curso á que
nuestro jóven poeta pertenecia, sobresaliesen
en los exámenes de fin de año, aquellas lar-

.gas ausencias, deciamos, no eran las rabonas
de costumbre, los ejercicios de la pesca, ni
la .caza de lagartijas, ni la matanza de vibo
'ras 'hecha á orillas del Paraná; no eran las
rabonas temidas de los pájaros que veían des-

opojados sus nidos por manos vandálicas; nó,
Castellanos faltaba á las clases de química y
de física no sabía mineralogía ni botánica, se
había q~edado en las ecuaciones de primer
grado en el algebra, todo por estudiar y sa-
ber historia.

La historia fué entónces y sigue siendo hoy
su estudio favorito, vasto campo presentado
al ejercicio de la act!vida? in~electual,.ácuyo
estudio coopera la lmagln~clon seducida por
los reflejos de la cadena brIllante. d~ los aco.n
tecimientos. Cultivaba con especialidad la his
tória patria, y sus ex~men~s en esta materia
fueron siempre los mas brillantes. .

Este era el Castellanos que conocíamos
antes de la revelacion de sus facult~des poé
ticas. Sencillo en sus costum~r~s, sincero en
1 manifestacion de sus sentimientos, y res-
~tada promesa de historiador.

p Un dia lleaaron á nuestras manos unas
estrofas -s~scri~as con su nombre. Habí~ en la
forma un desaliño depl.orable; pero mientras

l id se sentía hendo por la nota falsa
e 01 o . d b I 1
d verso sin cadenCIa, escu na e .pen-e un l' • I

samiento ideas verdaderament~poetlc~s,ima-
e seducian Y que obligaban a escla-

genes qu I

mar: los versos son ~alos, Castellanos n~ sa-
be hacerlos, pero. tiene talento y es poeta.

Aquel era el primer vu~lo de espíritu por

1
Ul·ones de la Iírica. Mas tarde, las

las a tas reg d
l d poe' ticas de Castellanos se esarro-

facu ta es . d l
E l Nuevo Eden premia o en os

liaron, Y , 1 bFlorales que en 1883 se ce.e raron
Jue~o~osariode Santa Fé, fué un triunfo de
e~. e hizo conocer favorablemente. su
CISIVO qu d l' .

b~e en nuestro pequeño mun o rterano,
nom . iente El Viaee Eterno lo eleva yAl ;aftoSlgu ,.J b· •

. 1 entre los primeros poetas argenti-10 ca oca

nO~ara una crítica imparcial Y severa, como
.. amos hacerla oapartando por un mo-

qUlSl.er '
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mento de nosotros nuestras simpatías perso
nales por el poeta, Castellanos conserva en
sus últimas composiciones las cualidades y los
defectos de sus primeros ensayos, si bien es
cierto que aquellas se han desenvuelto y es..
tos se presentan con menos frecuencia.

Hay en él la virilidad del pensamiento, el
vuelo atrevido de la idea, la imagen que des
lumbra; pero, en la forma, noase el mismo
descuido. Este ha sido y es el lado vulnera
ble que presentan á la crítica las cornposicio
nes poéticas de Castellanos. No discutiremos,
que sería largo hacerlo, si la forma es ó no
tan despreciable como muchos la consideran.

En cuanto á nosotros, exijimos en el verso'
la pureza que en sus líneas presenta el corte
de un diamante. La poesía es idea y es rnú-'
sica, hiere al pensamiento yal oido; y sin sos
tener que en el fondo no sea una misma cosa
la idea manifestada de distintos modos, la pre
ferimos del modo mejor posible, como para
contemplar un cuadro buscamos el mejor
efecto de la luz.

En estos últimos tiempos Castellanos se
nos ha presentado como periodista, distin
guiéndose por la elevacion de sus miras, y la
cultura unida en sus artículos á la virilidad,
cualidades que sus mismos adversarios polí
ticos se han complacido en reconocer.

El talento de Castellanos dará en su madu
rez ópimos frutos á la literatura y á la histo
ría patria. Nos complacemos en reconocerlo,
ya que sería tarde para augurarlo.

JULIO VERNE

Damos hoy á nuestros suscritores el re
trato de uno de los mas populares novelis
tas modernos, Julio Verne, convaleciente hoy
de una penosa enfermedad que le ha tenido
por largos días postrado.

Acompañarnos ese retrato, con el siguien
te boceto literario, escrito en pocas líneas, y
debido á la pluma fina y elegante de Amé
dée Achard:

«De mucho tiempo atrás y en sus nume
rosas obras, se ha podido apreciar lo que hay
de ciencia amable y sonriente, de invencion
fácil, de ingeniosidad sencilla y libre en el
espíritu, y, como en el curso de sus relatos,
pasea al lector de sorpresa en sorpresa, sin
que una sola vez se sienta fatigado.

«Ha sido el creador de un género,-y no
hay muchos á quienes esté reservado este ho
nor. Es que, no es la loca de la casa, la que
le presta la barita májica con que opera mi
lagros, sinó la ciencia; emplea las máquinas
y los instrumentos aguisa de hadas y de ge
nios.

«Puede uno fiarse de él para no ser enga
ñado. Por sorprendentes que sean las aven
turas en que se lanza, tienen su verdad; las
cuatro clases del Instituto, llamadas á con
trolarlas, no podrian escusarse de dar razon
á los prodigios que nos cuenta: y, termina.
do el juicio, firmarían el acta con las dos
manos.

«Para esplicar el éxito incontestable,-y
se sabe que son numerosas.-Ia moral y la
ciencia que 13s gobiernan no bastarían sinó
se uniese á ellas la singular facultad de inte-
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resar en las luchas en que el triunfo de la
idea es el móvil. Es audaz. La idea, así
concebida, :e hace heroina; Julio Verne la
rodea de personajes que tienen su carac
ter, sus instintos, sus pasiones, su fisonomía
en fin, y tiene buen cuidado de conservar
á cada uno - el tipo particular de los pue
blos de que los toma, no ya obedeciendo á
esas leyes de convencion que hacen perpe·
tu amente del inglés un ser frio y grave,
ó del español una creatura en la que el or
gullo se mezcla á la indolencia, sinó dán
doles ese movimiento, esa faz del espíritu,
esa actitud moral que no permite confun
dir á un ruso con un italiano, aun aleman
con un portugués.»

No insistiremos en hacer su historia y la
crítica de .sus novelas, ambas hechas y co
nocidas por mas de uno de los escritores
franceses contemporáneos de Veme.

Para acompañar el retrato, bastan las lí
neas que hemos traducido del estenso estu
dio que del célebre novelista hace uno de
sus mejores críticos.

--~--

MUERTE DE ABEL

CUADRO DE C. GEBHARDT

Entre los asuntos culminantes tratados pie
tóricamente, el de la muerte de Abel ha ins
pirado á diferentes artistas: verdad es que
pocos, ó ninguno, pueden superarle, pues
no se trata solamente en él de un homicida y
de una víctima, sino de la primera víctima y
del primer homicida. Y así como la imagina
cion se complace en figurarse al primer hom
bre y á la primera mujer como modelos de
belleza escultural.así la idea del primer crímen
se nos presenta revestida de cuantas circuns
tancias pueden agravar la delincuencia y ro
dearla de mayor estremecimiento en la na
turaleza.

Así lo ha comprendido Gebhardt, como sus
facultades artísticas se hallan á la altura de
su potente concepcion, ha producido tina obra
grandiosa, sorprendente, conmovedora. En
un escenario hábilmente dispuesto para cau
sar la impresion debida, estallan conj unta
mente dos grandes sentimientos, debidos á
una misma causa; el del remordimiento, per
sonificado en Caín, el del dolor personificado
en Eva. La figura de ésta última es un P9r
tento de expresión. El fratricida, como deteni
do en aquel lugar por las cadenas de su delito,
no puede apartar los ojos de su víctima: mu
do, aterrado por su propia obra, parece que
rer arrancarse el pensamiento torturador que
no le abandona; la madre, doblemente herida
por el crímen y la calidad del criminal, no
tiene ojos sino para su hijo asesinado; quiere
dudar de su desdicha, quiere negar la ver
dad horrible. A todo esto los elementos se
desencadenan, y sobre el fragor de la tem
pestad, domina la voz del Eterno; pidiendo
cuenta á Caín de la vida de su hermano.
o Este lienzo es de un mérito superior y bas

ta él solo para formar una envidiable reputa
tacion al artista que tan valiosa prueba ha
dado de su talento.
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AMBATO.

•

(Cont inuacion)

CANTO V

EL JÓVEN ARTURO

«A ~eferir~e voy ~is amarguras,
Porque yo se muy bien que eres mi .amigo,
y que á pesar de las palabras duras
Que sin justa tazan usé contizo
Hoyt olvidando todas mis loc~ra~
y mis tontos caprichos que maldigo.

Aquellas ilusiones de ventura,
Aquel tranquilo hogar de sus amores,
Aquella esposa tan gentil, tan pura
Que ibé\ á regar en su sendero flores
Que iba á alejar de" su alma la am~rgura.
Qne iba á llenar su cielo de fulgores '
Todo eso fué mentira; no hubo nada' I

Pues salió la Clarita endemoniada. '

Para que no digais que yo exagero
y que tengo por Clara antipatía, ,
Yo que soy con las damas justiciero,
Como mas de una declarar podría,
Integramente transcribiros quiero
La epístola en que Pablo describía
Su vida miserable y enojosa,
y las mil perfecciones de su esposa.

tJ
Ahora, un voto íntimo y sincero.
Desearíamos equivocarnos en estas apre

ciaciones y que con la fundacian del Ateneo
empezase el siglo de oro de I~ literatura na
cional, que el historiador del futuro podria
designar de esta manera mas original: la
centuria del cabo de las vírgenes de las letras
argentinas.

¡Cómo pasan las horas de alegria
Que nuestra mente juvenil halagan I
¡Cómo forja la ardiente fantasía
Sueños de gloria que al nacer se apaaan
Cual los celajes que al venir el dia b

Por el azul del firmamento vaganl
Así exclamaba yo pensando en Pablo
y viendo ya su dicha dada al diablo:

MOLICIE

UN ATENEO
PEDAGÓGICO-LITERARIO

.Los apreciables caballeros que han asu- Solo le falta al Ateneo para que sea un re ..
mido ante el público la responsabilidad de cuerdo perfecto de aquella ilustre finada,

Los pueblos orientales que en la antigüe- fundar el Atcneo, si hubiesen recordado á que continúe el célebre Diccionario de Ar
dad fueron cuna de" la civilización y que ~ielllpo dos refranes que ahora citaremos, g entinismos, en donde se colocaron palabras
tantos hombres eminentes produjeron en Indudablenlcnte habrian desistido de la idea que ya usaron Cervantes y Quevedo.
todos los ramos en que se manifiesta la ac- porque el que mucho abarca poco aprieta y '&
tiva inteliaencia de la humanidad, hállanse por mucho madrugar no amanece mas· tern- Otra consideración para terminar.
hoy sumidos en la más desconsoladora igno- prano. Nos merece el mayor respeto el venera..
rancia. En ellos tristísima es la situacion Y es caso curioso, que estos señores, que ble anciano que ha sido designado Presidente
de la. mujer, la que carece de la considera- en manera alguna han madrugado, habiendo, del Ateneo, pero con la mayor franqueza,
cion y se le niega el respeto y los derechos por el contrario, levantádose bastante tarde diremos, que la juventud podía haber en
que la conceden los demás pueblos. Sin quieran abarcarlo todo. ' contrado Inedia mas adecuado para rendirle
accion y sin voluntad, no tiene otro valor ¿Qué elementos puede el Ateneo traer á el homenaje que indudablemente merece por
más que el que le prestan s~s n~turale5 en- su seno? --No admitimos que Se nos repli- su talento y sus servicios al país.
cantos. Encerrada en el Interior del ha- que con nombres, porque podrá cousezuir- ¿S~rá que á nuestra generacion le gusta
remo sin otro trato ni relacion que el de los los para los efectos de la cuota mensual~pe- ir sempiternamente del cabestro?
izuorantes esclavos, apágase la luz de su in- 1ro nunca para la. labor que parece se ha te- Carambal Ya es tiempo...
t~ligencia y el fuego de su alma, entregan- nido en vista. 1 No hay que olvidar que al nacer los niños
dose á la molicie y á torpes placeres. Y no es posible pensar de otra manera, les cortan el cardan umbilical y cada gene-

Tal será la situacion. de la mujer oriel~tal, porque las ciencias en general, recien albo- racion como cada ser debe vivir indepen
hasta que al llegar el dia de su regeneración, rean entre nosotros y sus buenos represen- diente y luchar con su capital propio, sea
se sostituya el verde estandarte del Profeta, tantes forman un número reducido. No es bueno ó malo.
por el Lábaro Santo, y la gangosa voz del esto solo. Todos los que se dedican á las
mueziu que desde los altos minaretes con- ramas del saber que el Ateneo ha inscrito
vaca á los fieles á la oracion, por el grave en su programa, así como los simples aficio
tañido de la campana. nadas, están respectivamente incorporados á

las siguientes asociaciones: «Sociedad Cien
tífica Argentina». «Círculo Médico», «Insti
tuto Geográfico», «Centro Jurídico», «Socie
dad de Bellas Artes», etc., etc.

Se les podría decir á los del Ateneo, como
á los que se duermen en política: - «Simpa
tizo mucho con la institución, pero que quie-
ren Vds., llegan tarde, cuando la gente ya
está comprometida.»

O
Segun los datos que se nos han dado, la

iniciativa de esta asociacion partió esclusiva-
mente de jóvenes que se dedican ventajosa
mente al cultivo de las letras, pero nos he
mos resistido á creerlo, porque no es posi
ble dar una prueba tan elocuente de falta de
talento práctico.

Una asociacion con el programa que se ha
trazado el Ateneo estaría bien en un pueblo
de bases asentadas y con antecedentes de
ilustracion de que nosotros carecemos.

La única necesidad que se hacia sentir era
la de un centro literario, para estímulo de
las letras y unión de los que le profesan
culto.

No se ha querido hacer esto, que era tan
fácil, pero un poco de tiempo mas y mu
chos se convencerán que ya ha sonado la
hora de la división del trabajo para el pen
samiento argentino. y de que nada necesita
mayor esfuerzo para avanzar que la litera
tura pátria, porque ninguna otra ha empe
zado á formarse con tan grandes obstáculos.

L~ falta. de poblacion ilustrada limita á
proporciones mínimas el número de lecto
res--y la mayoría de estos' tienen ya hecho
el paladar á las soberbias producciones de
las literaturas estranjeras, Es así, que un
libro de éxito en la República Argentina
deja pérdidas .i su autor.

1)
Por otro lado, la idea del Ateneo, en la

forma que se ha realizado, no es nueva entre
nosotros.

L.,a Academia Argentina (Q. E. P. D.)
tenía iguales bases.

La sociabilidad ha llegado entre nosotros
á su período álgido.

Se reunen los pintorescos vaSC03, enerni
("·os :mplacables de los inocentes terneritos,
~s v 'rduleros, los aguadores é infinidad de
repn sentantes de varios otros gremios.

El os discuten sus intereses, forman so
cieda Jes de socorros mútuos y ofrecen á
propios y estraños este hermoso ejemplo
de solidaridad humana, que la historia
se encargará de recojer en sus luminosas
páginas.

Usando de este mismo derecho de reu
nion, de asociación y de fraternidad, que ga
rante nuestra sábia constitucion, varios lite
ratos argentinos tuvieron la feliz idea de
congregarse con el fin laudable de formar
un círculo entre la gente de letras.

El pensamiento, bien pronto, cobró pro
porciones colosales, y al presente somos tan
dichosos que contamos nada menos que con
un Ateneo.'

Este centro, se propone abrir vastísirnos
horizontes á las ideas enciclopédicas en esta
parte del planeta, cuna de San Martin y de
Belgrano.

Para empezar la gloriosa jornada, ha que-
dado dividido en cinco secciones, á saber:

) a Bellas Letras.
2· Ciencias sociales y filosóficas.
3' Historia y geografia.
4' Ciencias naturales y exactas.
58 Bellas artes.
Como si esto fuera poco, el señor General

Sarmiento, nombrado Presidente del Ateneo,
propuso aun otra seccion para que se ocu
para de la instrucción primaria, idea que si
es aceptada tendrá que cspresarse de la ma
nera siguiente: Sercion dr la Anagnosia..
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LE DUE SORELLE
MAZURKA BRILLANTE
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Verás con interés mi amargo duelo,
y .acaso me darás algun consuelo.

Me decia ser justo que saliera,
y á hacer visitas ó al tresillo fuera.

Dice: Ven esta noche, pues te juro
Que podrás, á tus anchas, ver á Arturo.

«A pesar de tus justas reflexiones,
Con Clara me casé: yo suponía
Que una mujer con tantas perfecciones
Felicidad y calma me daría;
Ella me hizo promesas á montones,
Me hablaba de lo dulce que sería
N uestro futuro hogar, nido sagrado,
Por nuestro mútuo afecto iluminado,

«Formó quinientos planes excelentes
Par~ ·hacer deliciosa mi existencia;
En discursos floridos y elocuentes
Prometió respetar mi independencia.
Hizo lo que los hombres eminentes
Que quieren atrapar la presidencia;
Presentó su programa de gobierno,
Me atrapó, y el progralna echó al infierno.

«Apenas vió ligada nuestra suerte,
Cuando olvidando todo compromiso,
Las riendas empuñó con mano fuerte.
Yo nada puedo hacer sin su permiso;
y ella entra y sale, y baila, y se divierte,
y juzga innecesario darme aviso.
y así tiene que ser, .que en las Normales
Hay libertades ultra-liberales.

«' y mi vida de hogar sí que es sabrosa!
I . 1Yo tengo que coser rms panta ones,

Porque Clara, ni riesgo que los cosa;
Yo pego á mi levita los .botones~
y hasta las mismas medias de mi esposa
He remendado en varias ocasiones.
¡Yo, que soy secretario de u.n juzgado,
Me he visto á tales cosas obhgado!

«Yo vi en todo esto un cambio favorable.
La regeneracion se estaba usando,
y juzgué corno cosa muy probable
Que Clara se iba ya regenerando.
Corno era en sus instancias muy afable,
Yo comencé. á salir de cuando en cuando,
y COme) por salir no hubo reproches,
Acabé por salir todas las noches.

~< Mas la ingrata burlaba mi inocencia;
Yo la creía ya regenerada,
y vino á demostrarme la experiencia
Que eran solo un ardiJ de la taimada
Aquella 11') (07111.111 condescendencia
y aquella confianza ilimitada;
La regeneracion que vi en mi esposa
Fué solo una catástrofe espantosa..

«Una noche, al salir para el tresillo,
Con una criada tropecé en la puerta,
y á la pálida luz del cigarrillo
Ví que la susodicha era una tuerta,
Criada de Teodorita de Rosillo.
-Qué quieres?-dije yo con voz incierta,
y ella me contestó:-Doña Teodora
Esta carta le manda á la señora.-

«Yo, como es natural, saber quería
Que asunto tan secreto y tan urgente
Era el que entre las dos se debatía,
Pues, como dije ya, constantemente
Clara á su amiga cartas escribía
Que ésta le contestaba diariamente.
Tomé la carta, me la eché al bolsillo,
Hice que entraba, y me largué al tresillo.

« jArturo! este es el nombre.... » Pero basta;
Este canto va siendo interminable,
y aunque tengáis, lectoras, buena pasta,
¡-\I fin esta mi charla perdurable
Vuestra paciencia sin remedio gasta.
En el canto- siguiente es muy probable
Que acaben de Zapata las querellas.
1Hasta mañana, pues; lectoras bellas'

ROBERTO MAC DOUALL.
(Continuará).

MODAS

He aquí la explicacion de los figurines
que damos hoy, reproducidos de las últimas
puJ::>licaciones europeas:

VESTIDO PARA N:~O DE 4 A~f)5 .

. Este vestido es de lana blanca, plegarlos es
palda y delantero. Al borde un festón bor
dado en seda, sobre el festón vá un dibujo
bordado también en seda; este adorno es igual
al de la valona. 0icha valona vá fruncida
debajo del cuello, que es vuelto. Mangas
vueltas con el mismo adorno. Cinturon de
cordón.

TRAJE PARA NI~.\ DE 2 Á 3 A~05

Es de crochet en forma de guipur, color
crema, forrado de seda color celeste. Por el
escote y la cintura pasan unas cintas celestes
que fruncen todo el vestido; las cintas del es
cote atan el lazo sobre los hombros y las de
la cintura forman tambien un gran lazo
delante.

TR.UE DE REU~IO~

R~CEPCIO~TRAJE DE

C\I'OTA I' ..\IU SE;;OI~IT.\

Forrada ce raso color verde musgo, ador
nada con pasamaneria de azabache de color
adecuado. Gran lazo del mismo ·raso.

Falda de faille lisa con un volante el de
lantero montado de tul bordado con seda.
I ..os cojidos forman la cola, al final de la cual
van puntas de la misma tela sobre dos volan
tes, uno blanco y otro negro. Cuerpo esco
tado por delante y guarnecido con encaje de
tul; Inangas del mismo tul; las. aldetas ador
nadas igualmente.

SOMRRERO .-\I.TO ro:" AL\ RECoJlD.\

De la misma lana del cuerpo, color de taba
co, con un pajaro fantasía, color escalado de
arnarrillo á carmín, Chaqueta lisa abrochada
por delante.

GORR.\ P\R.\ )1l\'E:"('IT \

De surah color de pasa, todo el casco muy
flojo formando dos puntas por delante. Todo
el borde adornado con encaje de seda color

-«¿Sale todas las noches?-AI momento
Que su tuerce se va, coge camino.
-No hay duda, entiendo ya su fingimiento:
Para e~o me despacha á mi al Casino __ ' ..
y el billete que causa mi tormento
Leo otra vez; que sueño me imagino:

«-¿Donde está mi mujer? ¿Donde está Clara?
[Responde! que la furia me devora- ...
La cocinera me miró á la cara
y contestó con calma matadora:
--Yo no s~, me llamó pa que trancara,
y como siempre sale mi señora
Sin decir ande va, loy inorante
De ande pueda incontrars» en este estante.

«y sin querer oirle mas razones,
Salgo con tal carrera, que por poco
Me desnuco al bajar los escalones;
Las calles atravieso como un loco
Repartiendo codazos y empellone's;
A casa llego, la campana toco,
y despues de tocar una hora entera,
Sale por fin á abrir la cocinera.

De faílle color granate.
«A la luz del farol de la escalera Falda tableada, menos el delantero, con un

Leí aquel billete de Teodora, I pequeño volante. Doble falda grande, abierta
y al fijarme, en la página primera, alIado izquierdo y recojida al derecho con dos
iMal?icion! ~iJe en vo~ atronadora; ,lazos de cinta raso granate. En la parte de
Al oirrne salto la cantinera, I la abertura la falda lleva una blonda del mis-
-¿Que fué? --dijo-La pena me devora. 1 mo color. Cuerpo corto, con escote cua-
- Le.hadadoá V. al&":1n mal? ¿Q' esl?q' siente? drado, con una gola de encaje blanco; peto

[Mil cuernos! -diJe, y me cogi la frente. de raso blanco, adornado por ambos lados
con chorreras de encaje. El borde del cuerpo
adornado con cintas granates. Guantes blan
cos.

«Es en casa la escoba mueble extraño:
Clara su utilidad no ha comprendido;
Hace que nos casamos medio año, .
y en seis meses la casa no ha barrido!
y yo que entre la mugre no l~e amaño,
Estoy entre la mllgr~ consur~l1do..
¿Pero qué? Clara habita el quinto CIelo,
y no fija sus ojos en el suelo.

ClLas criadas son poderes soberanos
Que gozan de completa autonomía;
La cocina y despensa son ar.canos
Que Clara no conoce t~davla;
Ella no empl~a sus prec:osa~ manos
Sino en acicalarse todo el dia,
y en escribirle cartas á Teodora,
Que es una vecinita á quien adora.

e :Y qué cartas, gran Dios! Voy á contarte
U nd historia terrible, escandalosa;
El recordarla el corazon me par~e, .
Porque, á pesar d: todo, amo a mi esposa;
Pero he .querido rm dolor mostrarte,
porque conozco t~ al~a gt=n:ros~:
Cuando yo era feliz, fuiste nu amigo,
Ahora que lloro, llorarás conmigo.

«Dos semanas hacia que notaba
Que no era mi mujer la misma de antes,
Ya poco del vestid? s~ cuidaba,
y llegó hasta á saltr sin calzar guantes.
De dia, corno siempre, ln~ c~laba;
Mas de noche, con voces msinuantes,
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Sumarlo
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de asuntos de gobierno, quisieron apa.rec.er
en la vista, corno esos matrimonios italia
nos, que van á las fotografías, en traje de
bodas, y se hacen retratar en postura de dar
comienzo á la danza.

N uestrcs dos sugetos, se tomaron de bra
zo, se plantaron, tiesos como postes, sobre el
cordon de la vereda, y esperaron á que el
fotógrafo hiciera lo demás.

En otro punto, veíase un grupo de tres
personajes; dos de ellos, flacos, estenuados
quizás pc'r el hambre, y el otro gordo como
un chorizo de estrernadura. Al principio, se
habian colocado de esta manera: juntos los
dos flacos, y el gordo á la izquierda. Mas
tarde, notaron que faltaban groseramente á
las reglas mas rudimentales de la simetria, y
se acomodaron así: el gordo al -medio, y un
flaco á cada lado.

La Administracion de este periódico se
ha 'trasladado á la calle Belgrano N° 13 1.

Horas de oficina: de 8 á 1 1 de Ia mañana
y de 3 á 5 de la tarde.

** *Era de verse la inquietud de los distintos
individuos de los grupos, cuando acertaba á
pasar por allí algun carro ó coche de trame
way, amenazándoles con no aparecer en la vis
ta, eclipsados á lo mejor, cuando sus deseos
iban á quedar satisfechosl Todos se estira
ban, tratando de levantar la cabeza por en
cima de los obstáculos, sin pestañar, para
no salir con los ojos cerrados .....

Así pasó media hora y más.
Nuestros hombres, como soldaditos de

plomo, seguian pl.mtados en la vereda •.....
Alzó el fotógrafo sus máquinas y se fué

con ellas.
A los pocos dias, la vista estaba espuesta

en los escaparates de las grandes casas de
lujo.

Acertaba yo á pasar por delante de una
de ellas, y me detuve, por ver si los indivi
duos del cuento habian logrado su objeto.
Uno de ellos que estaba presente, decia en
ese momento á un compañero:

-¿Aquel soy yo?
-- ¿Cual? preguntó el otro.
-Aquel .... No se me vé la cara, por-

que la de ese caballo me la ataja, pero esas
son mis piernas!

ARCO-IRIS

a~reverá á ser la que envide; porque, como
dice el conde?éLdo pagano, no hay que espe
rar que la mujer emprenda el ataque, aunque
lo desee:

V.ir.prin,. arcetlat; "ir rerbn precantiu dicat:
E:CClpICI blandas comiter illa preces,
VI potiare r(lya; tamtum cupit illa rn.flad

~ pesar de tanto latin, Aquiles y Ovidio se
equivocaron por esta vez, por que doña En
gracia. convencida de que el tímido profe
so~ ?~ Humanidades jamás daría el paso de
finitivo, el que ella anhelaba, se arrojó á la
mayor locura. Pálida, con la voz temblona
desgreñada, se declaró insensata un dia ai
anochecer, estando solos. Pero Aquiles dió
un brinco' enérgico y dejó el bastón (pues
capa n.o tenia) en casa de aquella especie
de Pasifae enamorada de un cuadrúpedo,

(ContinuaráJ.

EL .i\LBUM DEL HOGAR lleva hoy los
siguientes materiales:

Ilustraciones: Joaquin Castellanos
Muerte de Abel-Figurines-·Le due sorelle

* por Augusto Nannetti - Molicie '-Juli~
* *Como iba diciendo, los desocupados de! Verne.

la Casa de Gobierno, así que se apercibieron, Texto: Joaquin Castellanos-julio Verne
de que se trataba de sacar una vista de la 1

I

-Muerte de Abel~Molicie _ U At
d 1 difici . t 1 o . n eneofachada e e I CIO, se ms a aran en grup s d ,. literarí A b

sobre; la acera. . I pe agoglc<?- I erario, por m ato -El joven
Dos, buenos amigos sin duda, que jun~o.s· Art~lro, poema, por M~c Douall-Modas__

se mojaban los calzones en la pesca estéril I ZUrita, novel~, por Clarln-Arco..Iris,

ZURITA

crema r dos lazos de cinta de ras~ ottoman,
tarnbien crema. Chaqueta de raso listado co
lor de pasa; peto y cuello color crema, sujeto
con un lazo de la misma cinta de la gorra.

M'!IiTILLA rARA TEATRO

De blonda blanca, sujeta con ramos de flo
res en la cabeza y aliado izquierdo.

SO)lRRERO ALTO DE CASTOR PI.All\CI-lADO

Color granate, el ala levanta~a por detrás;
cintas y plumas granates también. Chaqueta
abrochada con solapas. Peto de lana crema.
Cuello de azabache.

CAPOTA PARA SE~ORA JÓ\"Ell\

De terciopelo lutre, adornada por el borde
con un encaje de seda blanca y motas color
naranja, fruncido; y por delante con dos alas
de pasamaneria negra y en el centro una chor
rera doble del mismo encaje, terminando con
uh lazo de cinta color naranja, lo mismo que
las bridas. Velo de tul blanco con motas color
de naranja.

(ConUnnacion)

Segun huian los pensamientos filosóficos,
despertaban en el cerebro del hijo del do
mine recuerdos de los estudios clásicos y se
le aparecia Safo con aquel zumbar de oidcs,
que á él también le sorprendiera algunas
veces cuando doña Engracia se le acercaba
b .... ta tocarle las rodillas con las suyas. En-

.. :es también le venia á la memoria aque
de 0,- dio en la Elegía IV de Los A mo-

Dias pasados, un fotógrafo instaló su má
quina frente á la Casa de Gobierno nlan
tando el trípode sobre el asfalto de la' a~cha
acera de la plaza de las palmeras.

Se trataba, á lo que parecia, de sacar una
vista de la parte recientemente construida
del grande edificio.

No bien se hubieron apercibido de ello
os desocuparlos que, detrás de imaginarios

asuntos, suben y bajan la escalera de mar
mol, recorriendo los ministerios, de mesa
en mesa, como quien juega á las esquinitas,
se acomodaron al pié del monumento arqui
tectónico que se trataba de reproducir, disi-

Jllidqu 1 ibi poteris ta'lflere, tall.'le mei... rnulando mal su deseo de salir en la vista.
)\~idio. De coro se lo sabia Aquiles, pe- ***
¡con que desinterés! Sin que un mal pen- Aun .cuando los précios han bajado, en

~, niento surgiese en su mollera, consagra- estos últimos tiempos, y en las condiciones
da á las humanidades, en la juventud risue- menos onerosas puede uno contemplar su
ña Aquiles habia traducido y admirado, imagen y ofrecerla a la conternplacion de
desde el punto de vista del arte, todas las los demás. estampada en abrillantada car
picardias galantes del poeta de las Metamor- tolina, nada hay tan cómodo, ni tan venta-
fosis. Sabia CÓ1TIO habia que enamorar á una joso como hacerse retratar debalde.
casada, las ocasiones que se debian aprove- Que los diarios anuncian una gran mani
char y las maniobras á que se la sujetaba festacion popular.... Pues allí 1 y de los
para que no pudiera inspirar celos al amante primeros, á la cabeza,-que no tardará en
el marido. Pero todo esto le parecia antes á asomar por una de las azoteas la deseada má
Zurita bromas de Ovidio, mentiras herrno- quina, y con treparse á una ventana ó levan
sas para llenar exámetros y pentámetros. tarse sobre los hombros de sus acompa-

Mas ¡ayl ahora los dísticos del poeta de ñantes, se verá uno exhibido al dia siguiente,
los cosméticos volvían á su cerebro echando en todas las vidrieras, sobre un carton gran
fuego, cargados de aromas embriagadores, de y los transeuntes y curiosos le admirarán
'con doble sentido, llenos de vida, signifi- corno si se tratase de un encumbrado perc;o
cando lo que antes Aquiles no podia com- naje.
prender. [Cuantas veces, mientras estaba al Eso, fuera de que aun cuando el retratado
lado de doña Engracia, como un palomino muera, ya no quedará la familia sin un re
aturdido, sin dar pié ni mano, venían á su cuerdo vivo de su cara.
imaginacion los pérfidos consejos del poeta Que van á sacar el retrato de un famoso
lascivo! . caballo, vencedor del Hipódromo. . . .. Pues,

[Y que extraña mezcla harian allí dentro allí tambicn, junto al caballo, que. el cas~ es
los versos del latino y los sanos preceptos .que, alguien, que no sea el propio bolsillo,
de los Mandal1lientos de' la Humanidad pague las rnisasl
vulgarizados en francés por el simpático fi
lósofo de Bruselas Mr. Tíberghienl «¡Vaya
una manera de buscar lo Absoluto dentro
de mí siendo uno conrnigo!», pensaba Zu
rita.

-Sin embargo-añadía-ya no sucum
biré, porque estoy decidido á no declararme
á doña Engracia, y ella, es claro que no se
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Buenos Aires, Julio 20 de 1886.

EDUARD.A 1\'1. DE GARCIA

Entre los pocos, escasísimos injenios femeni
nos de la literatura nacional, la Sra. Eduarda
Mansilla de Garcia ocupa un puesto en primera
línea.

Su obra ha sido fecunda: ha abordado todo
los géneros; desde el lijero artículo hecho á

vuela pluma, hasta el drama, ese escollo en que
tantos talentos se han estrellado. En materia de
novelas históricas, Eduarda, nos permitiremos
darle el nombre con que se la designa en las
letras,-Eduarda tiene su Lucia Miranda, nota
ble por la. prolijidad que acusa del estudio de
aquel tierno y sangriento episodio que ha servido

tantas veces, de asunto á obras literarias.
La Lucia l1:lirallda de Eduarda está por enci

ma de las demás; y nadie dejará de recono
cerlo.

En la novela de costumbres, Eduarda ha pro
ducido varias joyas entre las que pueden citarse
el renombrado JJfédico .de San Luis y Un amor,
publicado ultimamente en los folletines de un
diario. de la Capital.

.Distínguese la escritora de que nos ocupamos,
por la cualidad inapreciable y poco comun de
reunir. una inteligencia vigorosa y varonil a la
más esquisita sensibilidad de mujer. De manera
que, en su estilo, campea el pensamiento atrevi
do, la pintura de pulso firme del hombre, y la
dulce vaguedad, la profunda ternura, el delicado
gusto de una mujer artista.

Además, posee Eduarda una vasta ilustracion
literaria, ejemplo ménos comun en la mujer es
critora.

Llegamos al drama. Lo habíamos dejado
para lo último, obedeciendo á ese instinto que'
obliga á apartarse de los obstáculos y seguir las
pendientes suave~.. El drama, en la literatura
nacional, ha sido un precipicio. A él han rodado
todas las producciones, resultado de todos los
esfuerzos, han caido corno las piedras, sin ruido
casi, á perderse en el fondo silencioso y oscuro.
Lo más patético de todos los dramas que han
subido á la escena del teatro nacional, ha sido
la catástrofe para el autor; el desengaño del
público. Cada obra de ese género tiene la his
toria del. cohete: reventar en una noche, y apa
garse para siempre.

Los dramas de Eduardn han sido los mas
afortunados. Si bien no han obtenido el éxito
que fuera de desear, han caido siquiera con es
trépito, en medio de una polémica violenta entre
aquellos que los sostenian y aquellos que preten
dian hundi~los. La .Afarquesa de Al/al/lira y
Los Carpa/u han contribuido á la merecida fama
de su autora con la lucha que ha orijinado en
la prensa y en los círculos literarios su apari
cion en la escena.

y ¿por qué? Porque si habia defectos, habia
bellezas; porque eran buenos y malos á la vez y
no secamente malos como fueron otros.

EL AI~BUM DEL I-lOGAR

El drama no se hace á fuerza de talento.
Victor Hugo, con tenerlo de sobra, ha hecho
dramas insoportables para ser vistos, aunque
admirables para ser leidos.

El drama requiere algo C01110 una especie de
instinto y sobre todo una práctica de la escena,
que no se consigue en los primeros ensayos.
Esta es la única disculpa de los que han hecho
malos dramas,

Hemos oido decir que guarda nuestra escrito
ra entre sus manuscritos ineditos, un drama que
supera á. los anteriores, por lo vasto de la con
cepcion y la esmerada ejecucion. Desearíamos

que ese drama escondiese el secreto del verda
dero triunfo de Eduarda~ y nos complaceremos
el dia que podamos aplaudirlo sin reservas,

Entre tanto, con triunfos de escena ó sin ellos,

Eduarda seguirá siendo uno de los primeros,
uno de los pocos verdaderos talentos literarios
arjentinos.

EMILIO DE GIRARDIN

Darnos en el presente número de «El Album

del Hogar» el retrato del célebre periodista
frances, Emilio de Girardin.

La vida de este escritor es tan universalmente
conocida, no solo en Francia donde estuvo so
bre la brecha durante mas de .nedio siglo, sinó
tambien el) toda la europa, donde su nombre es
autoridad en materia política, para que tenga
nlOS necesidad de narrarla largamente

Nació el 22 de Junio de 1806.
A los 20 años de edad publicó su primer

libro, ese romance auto-biográfico, á la mane
ra de Wertñer, de Re/lé ó de Adolfo; el Emilio,
que Julio Janin proclamó una obra maestra

y que obtuvo un éxito inmenso ; á los 22 años

fundó su primer diario. I )espues de la revolu

cion de Julio abandona la Iiteratura lijera para
entrar de lleno á los asuntos sérios ; en Novienl
bre de 1830 presenta al Duque de Broglie un
proyecto de legislación de la prensa; despues, en
Abril de } 831, remite al Presidente del Consejo
1\1. Periér, una nota sobre el periodismo, en la
cual pide para este la abolicion de la censura )'

de toda otra medida restricti va,

Al mismo tiempo funda el Diario lit.' los CO/lO
cimientos útiles, á cuatro francos anuales, que
obtiene 230,000 abonados; dcspues, el Alllltllll1
que de Francia, de un tiraje de 1.3°0,000 ejcm
plares: en' seguida el Diario tic los llfál'slros
Primarios ; El Musco de las Falllilias, La Casa
Rústica del Siglo XI)(, El Pateo» Literario, etc.

En 1836 cambió las condiciones económicas

del periodismo con la fundación de La Prensa,
que sublevó contra él tantas pasiones y polérni
cas violentas. ¿Nccesitamos acaso rcco rdar el
famoso duelo en que pereció Armando Carrel ?

1>iputado por Hourgancuf dcspucs ele 1834,
Emilio de Girarelín se hace, en compañia de La
martine, gefe de un nuevo partido, el/,ar/itlv so
cial, que quería por las reformas progresivas
prevenir las revoluciones. Mucho tuvo que su-
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frir el ministerio Guizot por haber desdeñado

los consejos y las advertencias de los conserva.
dores - progresistas. A partir de las elecciones
de 1846, Girardin hizo á los gobiernos perso
nales una guerra encarnizada; su campaña de
1847, tan famosa, contribuyó no poco á la
caída de la dinastía. Citado ante la Corte de
los Pares, su defensa fué un gran triunfa. Quin
ce dias antes del 24 de Febrero, habia dado en
tres líneas proféticas, su dimision de diputado.

H..ecuérdase su actitud y sus luchas durante
la República. La soldadesca que invade, desen
frenada, sus oficinas, quiere hacer pedazos sus
prensas y amenaza su propia vida; recuérdase

su sangre fria y su. valor en tales circunstan
cias; su diario suprimido, su arresto y sus once
dias de penosa reclusion, que hizo espiar tan
duramente á Cavaignac, En esa época llegaron
á venderse de 80 á 100,000 ejemplares de La
Prensa, diariamente. A pesar de haber sido
electo en 1848 en las elecciones de Paris, en
las cuales obtuvo alrededor de 70,000 votos,
hizo dimision de su candidatura al Parlamento.

En 1851 fué llevado á la Asamblea por los de
mócratas del Bajo Rhin que le estaban agrade
cidos por su magna campaña en La Prensa,
contra la funesta ley del 31 de Mayo,

Emilio de Girardin no fué solamente un pole
mista ardiente y poderoso, sino también un gran
pensador. N o se limitaba á dilucidar las cues
tiones del dia, poseía y dilucidaba los asuntos
111as trascendentales. l\Iuchas veces se le califi

có de utopista y de fantaseador, de espíritu pa
radojal i cómo si toda verdad, en sus orígenes, no
fuera una paradoja! Para darse cuenta de la
importancia y del inmenso valor de las obras
del publicista, seria necesario haber leido los
veinte y cinco enormes volúmenes en 8° de seis
y ochocientas páginas que ha dado á luz y que
forman una verdadera enciclopedia de historia y
de política contemporanea. Esas obras puede
decirse que son un cuadro completo, viviente,
dramatice, de los últimos cuarenta aI10s de vida
de la nacion francesa-e-r Sjé á 1876-alli estan

sus luchas parlamentarias, sus revoluciones, sus
alternativas de prosperidades y de desastres;
cuadro talvcz el mas fiel porque ha sido escrito
dia por dia, bajo los dictados de los acontecí

micntos, bajo las impresiones del momento, á

veces ardiente y apasionado, pero siempre
exacto, siempre justo, porque Girardin fué ante
todo un hombre sincero y honrado.

UN B()SQlJE
FN LA PATA(;ONIA Au~:rRAL

El cuadro que con este título, el lector encon
trará en la página segunda, 10 hemos tornado de
una delas -fotografias que ha traído el goberna
dor del Chubut ele su reciente espedicion á la
Patagonia.

Causa verdadera sorpresa aquella lujuria de
vegetación, máxime cuando se creta-que toda esa
parte de nuestro territorio era en estremo estéril.
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1Jcjamos á Zapata sepultado
En hondas y penosas reflexiones.
Creo que había el infeliz llorado
A 1 trazar de su carta los renglones;
Pues con huellas de llanto he tropezado;
Pero éstas s610 son suposiciones.
Vamos ahora á ver como scguia
La carta en q~tC sus pellas describia :

«¿ Puede sentir afecto quien opina
Que el padre de los hombres es el .mono,
y siguiendo de Dárwin la doctrina

Contempla con desprecio y con encono
A aquél que tales cosas no imagina,
O de origen mas alto se da tono?
¿Aquella á quien el hombre importa un nabo
Si no le encuentra gérmenes de rabo?

EL JÓVEN AR'rURO

«Así pensaba yo, y al fin el sueño,
Que es el consolador del afligido,
Me empezó á consolar con tal empeño,
Que á poco rato me quedé dormido;
y olvidado del nombre y de su dueño,
Ronqué COlllO un lirón; pero el ruido
De una persona que en el cuarto hablaba,
1\le arrancó dcl pl~ccr que disfrutaba.

( Cont inuacion )

CAN'l'ü VI

«¡Arturo! .... ¿Quién es él? ¿Quién así mata
La mas dulce visión del alma 111ia ?
¿Quién por Va.110 capricho me arrebata
Los dulces sueños que forjaba un dia?

¿Quién 111e roba el afecto de la ingrata
Que arnasmc eternamente prometía?

He de saber quién es, y entonces, juro
Quc se ha de arrepentir el tal Arturo.»

« Tú que has leído á Byron con frecuencia,
Te acordarás de aquella Parisina
Quc de un stll'lio fatal bajo la influencia,
Le cuenta. e~ loc~.anlorquela domina,
'A su Inarido" un honlbre sin conciencia,
QtlÍen, rf6r esa su éharla peregrina,
La entrega sin túás fónl1ula al verdugo,
y muere can su alnante, un tal Don Hugo.

«iArturo! este es el nombre maldecido
Que lleva mi rival; por él la ingrata
Sus promesas de a1110r echa en 01vido ;
Por él mis bellas esperanzas mata;
Por él está mi honor escarnecido;
Él lo que me es mas caro me arrebata:
Honra, calma y amor, todo me quita.
i Voy á morir! ¡mi suerte está maldita l

« ¿y puedo 'yo contar con la ternura
De una mujer que ha estado en las Normales,
\T que se ha ejercitado en la escultura,
Copiando de modelos naturales,
Que cree que es el alma una impostura
Quc el orgullo inventó de los mortales,
y que es el corazon sencillamente
Una bomba aspirante é impelente]

CUADRO DE A. ECHTLER

EL BESO r"IATU]"INAL
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Toda persona prudente, antes de entrar en
combate, se asegura de la buena calidad de sus
armas, Las mujeres, y sobre todo las mujeres
jóvenes y bonitas, tienen empeñado un com
bate permanente con los pollos, y aún con los
gallos, que de continuo las acosan, las' asaltan,
las provocan. Es un duelo á todo trance, un
duelo más que mortal, porque, al fin y al cabo,
es' mucho 111as tolerable morirse de una vez,
víctima de una estocada Ó de un balazo, que
morirse lentamente de envidia ó de desamor,

sucumbiendo á los golpes de la mas hermosa,
de la mas elegante 6 de la 111as coqueta.

No es, pues, de extrañar que las mujeres re

pasen sus armas de continuo y que en el ins
tante supremo de entrar en liza den la última
mario á su armamento, que con sér de carácter
defensivo, se convierte en ofensivo harto á me
nudo. Ninguna precaución está dcmas en tales
lances: un lazo 111:1.1 prendido, un rizo desgreña
do, la 111as Iijera imperfección Ó descuido en la
armadura, es un punto tlaco por donde entra la
estocada de una rival burlona y se escapa un
novio de conveniencia.

Esta operación trascendental, este momcntohis
/órÍfo de 1:1. vida de la n1ujer es el .que ha dibu
jado Llavera con su hahitual buen gusto,. pene
trando osado en QI santuario de las flarluezas y
met~l1nórfosis femeninas.

CUADRO DE LLOVERA

LA ÚLTIMA MANO

---o-~--
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EL NIETO LLORO N

CCADRO POR G. JOKOBIDES

Esta es una prueba mas de las grandes riq ue
Z:lS naturales que atesora el suelo privilegiado

de la República Argentina.
El valiente é ilustrado Gobernador del Chu, El autor de esta composición es un poeta, ni

but ha traido once muestras de riquísimas 11130- •mis ni menos que Virgilio fué un pintor. Es
deras de construccion. posible que ni uno ni otro se hayan apercibido

El gigante de la vegetación que se eleva ill1-' de ello, pero esto no impide que sea verdad.
ponente en el centro del cuadro es una haya Cuando el célebre poeta mantuano escribia
que tiene sesenta pies de altura y diez y seis de sus Bucálicas y sus Georgicas, pintaba la natura-

circunferencia. leza de una manera tan gráfica r con tan apro-
i\ la izquierda de la haya, en actitud pensa- piados colores, que ningun artista le ha aventa

tíva, con su sombrero de tourista y un pañuelo jado en ese género de cuadros.
blanco de seda al cuello, se distingue al modes- E chtler, por su parte, ha querido trazar un
to gefe de la espedicion ; á la derecha está el dibujo y ha compuesto un idilio, C01110 no lo ha
señor Murray Thornas, respetable comerciante escrito mas dulce el dulcísimo Mcléndcz.
del Chubut-y descansando sobre un árbol caido Una casita rústica, unas campánulas que tre-
~l colono norte-americano Wagner, que fuma pan libremente por los muros exteriores. un niño
filosóficamente su pipa. precioso que recibe, con inocente fruición, el

Si la empresa de este periódico, hubiera 111an- beso fraternal de una niña no ménos ínocente ;
dado tornar espresamente esta vista, habría teni' cándidas palomas revoloteando, confiadas, en
do que pagar algunos miles de nacionales, pero torno de aquel interesante grupo; frutas, flores,
debido :i la amabilidad de un amigo del Señor y la pura luz del alba iluminando tan apacible
Gobernador del Chubut, pOde1110S hoy presentar escena .
á nuestros lectores este hermoso cuadro, sor- ¿Que más interesante y completo idilio pue.
prendido en uno de los puntos 111as lejanos del de escribir la pluma de un poeta bucólico?
Territorio Nacional. ¡Bien haya el artista qne así siente L..¡Bien

haya quien emplea su génio en pintar esas apa
cibles escenas que nos .hacen pensar en un
mundo sin malicia y sin dolores! ....

He iquí un verdadero estudio, una de esas

obras 1lle acreditan á un autor, sino precisa
men te de ser un genio, al ménos de poseer
como .nuy pocos el talento de la observación y
la habilidad de un dibujante consumado. Escena
casera y verdaderamente realista, en cuanto el
realismo no quiera significar otra cosa que la fiel
reproduccion de la naturaleza prcsentaole, ad
mira por sus condiciones de naturalidad, y cual
quiera diria que este grupo ha sido producto de
la fotografía, si este procedimiento simplemente
·mecánico, no diera, por esto mismo, un resul
tado fria, incompleto, falto de vida, algo como
la copia de un sér petrificado; precisamente
todo lo contrario de lo que se observa en el

dibujo que publicamos.
Todo en éste vive y funciona en plena activi

dad; se oyen, digámoslo así, los alaridos de ese
niño confiado á un guardián cariñoso, pero inú

til para el caso; el contraste de la niñez r de la
ancianidad resalta sin violencia, naturalmente,
cual si el autor no se hubiera apercibido de ello;
al paso que con un arte del todo habilidoso nos
demuestra que el mamón llora sin que nada le
duela y que la impaciencia del abuelo, quizás
únicamente apreciable en !J.contraccion de su
mano derecha, no altera en lo mas mínimo su
natural bondad ni el cariño infantil de los ancia
nos pJ.ra con los hijos de sus hijos.

Jokohides ha hecho una obra maestra de
verdad que verá con gustq y aun estudiará con
provecho todo aficionado á dibujos correctos.
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«Pues bien, C0l1l0 el marido de mi cuento,
Escuché )'0 á mi esposa que decía,
Hablando en sueños y con dulce acento:
«j.Arturo! jhermoso Arturo! j estrella mia 1»
jOh! yo te juro que en aquel momento
Sentí no haber nacido en la Turquía,
Para poder coger á la culpada
Y hacerla picadillo con mi espada.

«AJ.otro dia, estando en el juzgado,
Vi llegar á un sugeto 111UY panzudo,
Metido en un gabán .bastante usado,
Con un sombrero que tiraba á embudo,
y de un paraguas formidable arruado.
Se acercó á mí, y en tono campanudo
Me dijo :-¿ Me permite mi expediente?
-¿Cual ?'~El de Don Arturo Sanclcmente.

«-Arturo !-br~unéYO-j Sangre de Cristo!
-¿Porqué se admira usted?-Yana .. por nada.
-¿ En donde vive usted?-Qué I¿no Ine ha visto?
Si mi casa á la suya está pegada.
-Él es l-s-exclamo-c-él es !-y al punto embisto
Contra aquél hombre, quien, con voz pausada,
Me dice :-Caballero, i)OCO á poco:
¿Porqué me ataca usted? .¿Se ha vuelto loco?

'«Y enristrando el paraguas qu~· tenia;
Para los golpes que le asesto el1 vano.
- Vil ladrón de mi calma y mi alegría
Gritaba yo-defiéndete, villano.-
y él siempre su paraguas esgrimía.:
Al fin sobre su rostro dió mi mano, .
y él descargó tal golpe en mis costillas,. .
Que me hizo ver quinientas candelillas.

s Item más : aquel golpe inesperado
Mi equilibrio rompió de tal manera,
Que al pié del vencedor quedé postrado,
Víctima triste de su saña fiera.
y de allí con un ojo magullado,
Roto el gabán y la 'camisa afuera,
Me alzaron entre el juez y el-escribiente
En medio de las risas de la gente.

«Y yo lleno de polvo, medio muerto,
Con tres ó más costillas fracturadas,

Un chichón en la frente, casi tuerto,
y con las faldas sucias y rasgadas,
Salí de la oficina j ay! y te advierto ,
Que están sus puertas para 111í cerradas,
Pues enfadado el juez, ha decidido
Que quede sin demora removido.

:» Y sufriendo dolores infernales,
Aguantando las pullas de la gente,
Que siempre goza en los ajenos males,
Atravesé las calles lentamente,
y al pisar de mi casa los umbrales
Vi á Clara que salía alegremente,
y me dijo al mirarme tuerto y cojo:
-¿ Has tenido algún lance con Perojo?

e-j Infiel !-exckuué yo con voz terrible
Ven á gozarte en tu obra, maldecida!

EL ALBUM DEL HOGAR

Tú, sólo tú, con tu traición horrible,
Has hecho un duro infierno de mi vida.
jy de mi mal te burlas! ¿Y es posible
Que goces con mis males, fementida?
-No hay duda-dijo-ha andado este muchacho
Con la Crllllc de la Cranc y está borracho.

-«No finjas, no pretendas cngañarme ,

Conozco tu traición perfectamente.
-Pero [ hombre l si quisieras explicarme .....

-¿ No conoces á Arturo Sanclemente?
-Sí, hasta suele a veces saludarme;
-Pero eso no me explica ... ¡Qué impudente I

Es tu runante.-¡ Mi amante l i Mientes, Pablo!
-Calla, calla mujer, Ó vive el diablo! .

«Esto dije, y di un paso; ella, indignada,
Retrocedió buscando cualquier cosa;
Pero yo le piqué la retirada;
Al fin en un rincon mi santa esposa
Encontró aquella escoba rezagada
Que te dije que en casa estaba ociosa.
Por la primera vez la ví en su mano,

y me dio un escobazo soberano.

-«Aprende-dijo-á usar con tu señora

Ese lenguaje vil yesos modales;
Bu...sea donde vivir; dentro de una hora
Pasarás de esta casa los umbrales ;
Ya no soy tu mujer ; pues sin demora

Voy á qu~ nuestros justos tribunales
Me liberten de tí. Seré soltera,
y mañana me caso con cualquiera.-

«Y me echó de mi casa hace dos dias,
En el Hotel Francés me he refugiado;
y en Inedia de mis muchas agonías,
Me consuelo al mirarme descasado.
Esta es la historia de las penas mías :
No sé bien si he perdido ó he ganado:
Mirarme sin destino es triste cosa,
Pero es 11'1uy dulce verme sin esposa.»

ROBERTO Mxc DOUALL.
(Continuara) .
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SEccrON FESTIVA

Señor eloctor, he llamado á Vd. porqué mi

Juan está 111UY enfermo.

El doctor Pirovano penetra en la habitación
del paciente.

-¿Qué le duele á Vd?
- El estómago.

-1'ienc Vd. apetito?
-Nó señor, no puedo pasar bocado.
-Bicn, para esta noche, que le preparen á

Vd. una docena de sanguijuelas y mañana vere
l1l0S que tal le han sentado.

Al día siguiente:
-¡ Ay! señor doctor! Estoy asustada, mi

Juan está peor..
- Le puso Vd. las sanguijuelas?
-Sí, señor; le pregunté C01l10 las quería y me

dijo que fritas.
-¡ Fritas!

61 7
-Sí, señor; pero apenas las tragó creí que

se 11l0rL,1..

Eidoctor Pirovano, sin despedirse, se precio
pitó por la escalera.

Porqué estaba Vd. tendido sobre la vía?
-Para qué al pasar el tren lTIC hiciera la ca-o

beza una tortilla.

-Por qué quiere Vd. quitarse la vida?
- Porqué me estoy muriendo de hambre y

no quería padecer una agonía lenta.

-No son de Vd. los doscientos nacionales
que se le han encontrado en el bolsillo?

- Sí señor, que son mios, pero no los quena
gastar por si me hacian falta.

En unos exámenes de geografía el profesor
preguntó á un muchacho:

-Donde está situado Egipto?
y el muchacho respondió lllUY satisfecho:
-Donde ha estado siempre,

- Yo siempre tengo cincuentanacionales para
servir á mis amigos,

- Préstamelos hasta mañana,

-Inlposible. No sabes que si te los presto
dejaré de tenerlos á disposicion de los demás?

La moda es tiránica: ha llegado hasta cambiar
groseramente las formas femeninas, armando á

su antojo el cuerpo de la mujer,
y lo peor del caso, es que da lugar á los más

sérios apuros.
El domingo, al salir de la iglesia,- de una

iglesia cualquiera; no querernos dar mas se
fías,-una señorita, regularmente bella r exce

sivamente graciosa, 'se enflaqueció de pronto,
dejando caer sobre el atrio un Ea de ropas, con
que pocos momentos antes abultaba una de sus
prominencias.

Ella siguió sin volver los ojos á los objetos
caídos .

y sin embargo habia allí enaguas, batas, ves
tidos...... todo un ajuar!

La moda es tiránica!

-Algo florece, cualquiera que sea la esta
cion l sostenía un sugeto á otro. El invierno
tiene sus flores!

-COIUO así?
-En la primavera florecen los árboles. En

el invierno .... las narices!

_-0-*-0--

'l\IODAS

He aqui la explicncion de las que van en las
páginas ilustradas:

SOMBRERO DUDLEY

Es de' encaje encarnado oscuro, bordado de
oro 'Y guarnecido con un pájaro gris y cintas de
otomano color beige. El lazo del catogan es
de color beige. El mismo modelo se puede
hacer perfectamente de encaje negro para traje
elegante.
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EL ALBUN DEL HOGAR lleva hoy los siguien
tes materiales :

Ilustraciones: Eduarda ~I. de García
Emilio de Girardin-Un bosque en la Patagonia
Austral-El nieto .lloron-El beso matutinal-e
La última mano-s-Modas.

Texto: Eduarda ~I. de Garcta-e-Emilio de
Girardin-e-Un bosque en la Patagonia Austral
El nieto lloron-~~ beso matutinal-e-La última
mano-e- El 'jóven Arturo, poema, por Roberto
Mac Douall-c-Seecion festiva-e-Modas-e-Zurita,

novela por Clarín-Arco-Iris.

** *Leemos en un periódico de Madrid:
«Los socios del Ateneo madrileño continúan

dando pruebas de estraordinaria actividad» ....
En eso, precisamente, se distinguen de los

socios del .Ateneo porteño.

*.* *
Se ha recibido en la direccion de este perió-

dico un ejemplar de un folleto de versos, titula
do Homicidios de "Ji plioJla. cuyo autor es el
joven Juan M. Izquierdo..

Agradecemos á nom bre del Señor Gervasio
Mendez .1 obsequio y la dedicatoria con que lo
acompaña ; y hacernos presente á su autor, que
debido á sus dolencias, el propietario de este
periódico deplora no poder complacerlo, escri
biendo el juicio crítico que le pide.

Buenos Aires se divierte. Apenas si hay rin
con donde por las noches, no se mate de algun
modo el fastidio y el frio, los dos grandes ene
migos de la estacion porque atravesarnos, Ó que
nos atraviesa, corno diría Larra.

El teatro, ocupa el primer rango en las diver
siones públicas y familiares. En Colon el dine
ro, en el Politcama el talento, en Variedades la
gente de buen humor y en el Nacio nal las mu
chachas bonitas. Lástima grande es que la
Opera esté por el momento inhabilitada para
abrir sus puertas, á causa de las refacciones que
sufre, y que hayan desaparecido, transformándo
se en almacenes de depósito, la Alegria y la
Victoria ; porque para ellos habria tambien
compañías y público, apesar de que el oro nos
hace pitos desde las nubes .

Las noches que no son de teatro,-la casa se
subleva ante la perspectiva de ir al teatro todas
las noches,-e1 inocente juego de la loteria hace
las veces de diversión; y decimos, intencional

mente, hace las veces; porque no es en realidad
una diversion sinó una manera injeniosa de ha
cer creer á las demás que uno se divierte.

Pero, de todas las diversiones del invierno,
ninguna la hay que se compare á la de hacer el
papel de novio, acurrucarse junto á un jazmin
sobre el sofá de una sala, y charlar y soñar, so
los, libres y contentos, como dos pájaros en un
bosque primaveral,

Seguramente, no hay diversion comparable á
la de ser novio ó novia!

ZUH.IT.A

--<:=--

(Continuacion)

-¡ Si, un cuadrúpedo !-íba pensando por lá
calle él-por que debiendo haber huído antes,
esperé á esta vergüenza, y estoy en ridículo á los
ojos de esa mujer, y no muy medrado á los de
mi conciencia, que mucho antes quiso el remedio
de la fuga, y no fué oida.

Pero si al principio se apostrofó de esta
suerte, más tarde, aquella misma noche, refle
xionando y leyendo libros de 1110ral, pudo apre
ciar con más justicia el mérito de su resistencia.
Comió muy mal, como solía, pues para él mudar
de posada solo era mudar de hambre, y las chule
tas de aquí solo se diferenciaban de las de allá en
que las unas podian ser de jaco andaluz y las
otras de rocin gallego, mas para celebrar aquel
triunfo moral del ange! sobre la béstit;i, como él
decía, se toleró el lujo de pedir á la criada vino
de lo que costaba á dos reales botella. Ordi
nariamente no lo probaba. Salió de su casa
Aquiles a dar un paseo. Hacía calor. El cielo
ostentaba todos sus brillantes. Debajo de algu
nos árboles de Recoletos, Zurita se detuvo para
aspirar aromas embriagadores, que le recordaban
los perfumes de Engracia. i Oh, si, estaba con
tento 1 ¡Rabia vencido la tentación 1 ¡Aquella
hermosa tentación L.......¿Quién se 10 hubiera
dicho al catedrático de los anteojos ahumados]
Aquel pobre Aquiles tan ridículo había rechaza
do en poco tiempo el amor de dos mujeres.

Dejemos á un lado á doña Concha, aunque no
era grano de anís; pero ¿y doña Engracia] Era
digna de un príncipe. Pues bien, se habia ena
morado de él, le babia provocado con todas las
palabras de miel, con todos los suspiros de fuego,
con todas las miradas de gancho, con todas las
posturas de lazo, con todos los contactos de
liga, ... y la 1110sca, la salamandra, el pez, el bruto,
el ave no habian sucumbido.

(Continuara).

ENAGUAS CON PRETINA

El adorno de esta enagua es una preciosa
guarnicion de encaje de 50 centímetros de an
cho, á la que va sobrepuesta otra, (en la union
de la primera con la tela de la enagua.] de un
ancho de 5 centímetros.

papel Bristol de la tapa forma un caprichoso
mosaico de arabescos.

ELEGANTE TOALLA PARA SALON

De batista, cuyos extremos están adornados
por un rico encaje de Bruselas r para presentar
la lleva un caprichoso ramo de flores.

CUELLO - PECHERA

De batista lisa y guarnecida de entredoses
bordados.-El Cuello recto es de tela fina y la
corbata de batista con una vuelta de piquillos

calados.
UNA BOLSA PARA LABORES

De tiras de seda, lisas unas y bordadas otras,
adornada de aromas de felpa.

CAPOTA DE FANTASIA

De color beige, con el borde guarnecido de
encaje. Plumas beige formando penacho. Los
lazos colocados en la parte interior del ala, el
adorno de la copa y las bridas son de terciopelo

azul oscuro.
. SOMBRERO DE SEÑORITA

De siciliana morderé, con el ala muy recojida
por un lado y guarnecido de lazos de cinta ra

yada morderé, sobre fondo azul pálido. Un
grupo de plumas azul pálido cae formando pe-

nacho.
rrRAJE DE REUNION

La falda es de encaje color de hilo crudo so~re

viso color beige. Paniers, cinturón ó corpiño
de tafetán color beige. Unas aplicaciones de
pnsamaneria anilladas, de color azul y oro,
adornan la cintura. Collar de terciopelo azul
nacarado. Un lazo de color beige, sujeto con

una rosa, va colocado en un hombro.
rrRAJE DE BAILE-

Falda de seda de canutillo de color de rosa de
dos tonos. El corpiño, de seda de canutillo, es
de descote redondo con una berta de. puntos de
alencon adornada de grupos de flores Lazo de
otomano de color de rosa, en un hom bro.
Guantes de Suecia color crema rosada.

FICHÚ-PETO

De crespón liso, guarnecido de encaje, termi
nando en una caida de encaje ancho. Cuello y
cinturón coselete, de terciopelo de color de

rubí.
CAPOTA PARA. SE~ORA JÓVEN

En ·1 centro de la capa va el guipllre negro
colocr tú en disposicion que, saliendo del interior
de la ( apota, ya á parar al lado delantero, for
mand. seis pliegues un poco abullonados, dis

minuycndo hacia los costados, en la que forma
tres volantes. En el lado izquierdo de la capo
ta va un grupo de flequillos de felpa y aplica
cion de pasamaneria. En el delantero, todo el
adorno consiste en un gran lazo de seda azul
celeste, hecho en forma de escarapela; todo el
borde de la capota va adornado de una guar
.nicion de aplicaciones de pasamaneria y felpa.

Bridas de cinta de seda negra.
CAMISA PARA VESTIR

De gran escote, y abierta recta hasta la mitad
del pecho. El escote y las .mangas van ador
nadas de una tira de encaje bordados; en el
pecho cierra con dos lazos de cinta de 'color,

Las iniciales se bordan al realce con calados
en. el centro de los gruesos.

CAJA PARA PAXUELOS

De papel Bristol picado, es toda la caja; los
costados son de tiras de este papel unidas por
medio de cordoncillos de seda de color oro vie
jo oscuro, igual al forro que sirve de armazón y
viso de los dibujos del papel. En la union de
los tiras de los costados con la tapa superior,
el forro interior se pone de manera que forme
una ruche de 3 á 4 centímetros de ancho.

En los ángulos se ponen lazos-escarapela de
cinta. de raso igual al que va e~ la tapa y grupos
de aromas de felpa de seda. El dibujo de
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